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10 30 NOVIEMBRE 2025  CICLO A. 1º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: 1ª Isaias 2,1-5. 2ª Rom. 13,11-14. Evang. Mateo,24,37-44 
 
1.- Meditamos:  El año litúrgico encierra el ADVIENTO en 4 semanas de expectación de 
Navidad. Pero Adviento es además el acontecer constante de la Historia de la Salvación, 
EL REINO DE DIOS CRECIENDO en cada hombre, en cada acontecimiento. Llueve 
constantemente la Providencia divina.  
 No encerremos, el adviento en los pequeños días de expectación de Navidad, ni 
reduzcamos la Navidad a los recuerdo y la tradición familiar.  

 En el evangelio de hoy nos habla Jesús, del Adviento último, y del que está 
viniéndoles ya en los días dramáticos de su Pasión. Les previene de los duros 
sufrimientos que han de afrontar: ¡Estad en VELA, siempre que Jesús está naciendo! 

CUANDO JESÚS NACE en un portal, María VELA su sueño, José VIGILA. María y 
José se echan a los caminos, al destierro, abiertos a nuevos peligros y esperanzas.  

CUANDO VUELVE A NACER JESÚS, en unos tiempos fríos y secos, sigue siendo 
necesario VELAR, que no es sólo quedarse, o acunar, sino VIGILAR el horizonte, llamar 
en nuevas posadas, habilitar portales y sitios de acogida, asomarse a los caminos y 
periferias. Se repiten los paisajes del Evangelio: las huidas a Egipto, los regresos del Hijo 
pródigo, la mujer extranjera cananea y los leprosos, los ciegos, que gritan en la distancia.  

Toda la Biblia está en Vela: SALMOS de vela son los más maravillosos: Como 
suspira la cierva las aguas, así mi alma suspira… mi alma tiene sed de ti. El CANTAR DE 
LOS CANTARES, las PARÁBOLAS, son latidos de esperanza. Nos pide Jesús en el Huerto 
de los Olivos: ¡No habéis podido velar conmigo! VELAR me sabe a Ángel de la Guarda, 
puestos sus ojos en mí, a esposa o madre, velando noches y días…  
 También DIOS ESTÁ EN VELA: ¿Qué otra cosa es la PROVIDENCIA DIVINA: el 
cuidado paternal sobre cada uno de nosotros?  Y la INHABITACIÓN ÍNTIMA DE LA 
FAMILIA DIVINA me dice: Te amo, te espero, te busco. ¿No piensas ya que la mayor 
desgracia es cuando no haya en el mundo nadie que te eche de menos, que te espere? 

La palabra ¡VELAD! nos abre la puerta de la AVENTURA. ¡Que no se nos apaguen 
los caminos, que no nos cobijemos en nuestro rincón, que, como la la vela encendida, 
tan humilde y generosa, sigamos entregando toda su luz y su calor, hasta que se 
consume! Quien espera de verdad, no lo hace cruzado de brazos, sino lo lleva en sus 
entrañas, y se echa al camino, por donde se acerca la persona amada.  
         El Papa Francisco, nos recordaba en el pasado Adviento:  El adviento nos pide: Mirad 
hacia afuera, hacia adelante, ampliando vuestra mente y haciendo arder el corazón 
para abrirnos a las necesidades de las personas, de los hermanos de un mundo nuevo. 
 
2. Compartimos: ¿Cuánto te piensas gastar en este Adviento? ¿De tu vida, de tu tiempo? 
Mira además si hay algo más: afuera, cerca de ti, incluso algún cambio dentro de ti, 
3. Compromiso:  Organiza en tu corazón un verdadero Adviento (Confesión, Oración 
Eucaristía) Participa en la Parroquia en Celebraciones de Adviento, Campaña de Navidad.  


